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Con estas palabras el aloptometrista funcional Giorgio Bollani titula su trabajo de investigación en escuelas italianas durante muchos años. Al respecto, diferencia la visión, la facultad de ver con nitidez objetos a través de los ojos, y el mirar, el fijar la mirada a modo de una facultad compleja de elaborar y de comprender lo “visto”. Este proceso activo, que se adhiere al mero accionar del avistar, divisar, en la actualidad generalmente es señalado como elaboración de lo percibido, su alteración, como trastorno de la elaboración perceptiva.

El artículo está destinado a servir como llamada de atención al tema de la postura del lápiz en la mano y que las observaciones de Bollani cobren utilidad para el emprendimiento pedagógico Waldorf. Ya en el jardín de infantes, en ocasión del dibujo o del manejo de herramientas, en algunos niños podemos observar crispación, torpeza y falta de habilidad motriz en la postura del cuerpo, pudiendo ejercer entonces un efecto pedagógico-terapéutico de soltura sobre las dificultades. De esta manera, a menudo podemos prevenir una postura incorrecta del lapicero. Pero, aún cuando recién en la escuela se nota que a la postura de la escritura le falta soltura, esto puede experimentar corrección justamente en la pedagogía Waldorf, por el hecho de que accedemos a la escritura con una lentitud mayor, siendo, que mediante el dibujo de formas y los ejercicios del movimiento, el aprendizaje de la escritura es “anclado” con integridad en el conjunto del cuerpo. En el caso de impedimentos ubicados a profundidad mayor, tenemos el medio de ayuda, la euritmia curativa o las terapias a través del arte, la cual a su vez conduce a una solución del problema, no de una manera puntual, sino integral.

La importancia de una posición correcta del medio para el fomento de la visión y de la escritura.

Hace aún pocas generaciones, los padres y los maestros cuidaron que los niños observasen una correcta postura corporal y una posición adecuada del lápiz y la lapicera al estar sentados en el aula. La indicación “siéntate derecho” y “escribe con buena letra”, cobraba un efecto en los alumnos, aún, cuando su empleo era ciertamente algo autoritario. Los pupitres algo inclinados favorecían la postura erguida y la correcta posición del medio empleado para la escritura, a través del uso del pizarrín o de la lapicera estilográfica para no mancharse los dedos con la tinta.

En las últimas décadas se presta una atención cada vez menor a una correcta postura, a pesar de que un número cada vez mayor practica los más diversos tipos de deporte. En la escuela y en la casa, los niños leen y escriben con postura encorvada y con una reducida distancia hacia la hoja. Al respecto toman el lápiz de manera torcida o crispada, con la cual a menudo permanece tapada la punta del medio utilizado, lo cual obliga a girar la hoja a 90°, para poder ver, lo que están escribiendo.

Las investigaciones científicas en las escuelas han demostrado, que muchos alumnos toman la decisión de escribir con letra imprenta, dándole preferencia sobre la cursiva, por el hecho de verse perjudicado con malas notas en el empleo de la misma. El niño que tiene mala letra, desarrolla un criterio negativo con respecto a su escritura y no puede verse reflejado en ella. Para evitar los constantes juicios negativos de los adultos, recae en la letra imprenta, que puede ser escrita con facilidad mayor y con mayor prolijidad. También es más impersonal, y revela en menor medida aquello que es en su interior. Por ello es sumamente importante, disponer en los niños ya en la escuela primaria, ya sea, para prevenir malos hábitos, o para fomentar maduración de un estilo propio en la cursiva, una clara valorización propia y un desarrollo de la personalidad, una correcta postura del medio empleado para escribir.

Esta correcta postura y los movimientos certeros al escribir, pueden restablecerse mediante ejercicios simples, cuando a causa de tensión o carencia de instrucción, se ha desarrollado una postura carente de naturalidad de la mano.

Tipología de las diferentes maneras de sostén del medio empleado para escribir, la postura correcta.

El estudia realizado con más de doscientos niños ha demostrado, que solamente el 9% de los niños ha tenido una postura correcta del lápiz. La correspondiente manera de tomarlo, se logra a partir de la opinión grafológica y optometrista, con el lápiz triangular.
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En la postura correcta (A), las puntas de los dedos del pulgar, del índice y del dedo medio, se apoyan de manera suave sobre los tres lados del lápiz. De esta menara forman un triángulo equilátero, en cuyo centro se encuentra la punta del lápiz. La postura (B), muestra un leve desvío, en el cual el lápiz se encuentra en el medio de la articulación final del dedo medio. Allí, los dedos forman un triángulo de lados iguales. Allí, el movimiento de los dedos se encuentra levemente limitada, en comparación con la postura correcta.

Entre la postura del lápiz y los dedos que sostienen al lápiz, debería quedar un espacio equivalente a dos dedos transversales (C), para que no quede tapado lo escrito y la punta del lápiz con la columna vertebral recta, pueda ser vista a partir de una distancia del largo de un antebrazo de la hoja.

Posturas incorrectas. 
La toma con el dedo pulgar adelantado.[image: image1.png]



Esta postura se ha observado en el 60% de los niños investigados. Es la expresión de una motricidad fina no plenamente madurada. Es la fase evolutiva que antecede a la postura de oposición del pulgar frente a los demás dedos (toma de la cuchara). La foto muestra un arco del índice, que se genera a causa de la gran presión, bloqueando de esta manera el movimiento de los dedos, de modo tal que el movimiento de la escritura se traslada a la muñeca. Así, a menudo se producen dolores en los dedos y en las manos, que perduran hasta el final de las tareas para el hogar.
La toma de aferre.
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La toma del lápiz muestra una clásica figura de aferre, en la cual todos los dedos se encuentran doblados en dirección hacia la palma de la mano. Se trata de la expresión del hecho, que ha aumentado el contacto, para reducir la tensión. Los niños con un tono muscular más elevado, a menudo cambian con la visión centrada en un ojo, del ojo derecho al izquierdo, de modo tal que su cuerpo péndula de un lado al otro, a la manera de reloj. Para reducir la sobre exigencia de la vista, existe una clara estrategia: mediante la práctica binocular (con ambos ojos) de la vista, se alivian y ahorran energía
La toma del fumador.
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Esta toma se caracteriza mediante la postura del lápiz- como en el caso del cigarrillo- entre el índice y el dedo del medio. Este contacto de toma es el punto de apoyo de los movimientos de escritura. Puede ser evaluado a modo de intento de soparse del grupo y destacarse, imitando a los mayores, que ya están fumando.
La toma del pulgar plegado hacia adentro.
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En esta postura del lápiz, el pulgar es doblado hacia el interior a una altura de aproximadamente 3 cm. y encerrado por el índice (a veces también por el dedo medio). Al respecto, el lápiz constantemente es presionado sobre la articulación del índice, donde se encuentra el punto de apoyo de los movimientos de la escritura. Es una postura del lápiz característica del zurdo, que para poder ver lo escrito, tienen que flexionar fuertemente la muñeca.

Ejercicios para el mejoramiento de la postura del lápiz.

Los siguientes ejercicios han dado un buen resultado en el caso de un estudio realizado con aproximadamente doscientos niños entre los 5 y los 16 años:

Ejercicio N° 1-Mejoramiento de la movilidad de los dedos:
En primer lugar, deberíamos lograr, sin son posibles, los movimientos de flexión y de extensión del par de dedos pulgar-índice, pulgar- dedo del medio, tomando en cuenta que no existan lesiones ni impedimentos de la mano.
En el caso de que los movimientos son reducidos y limitados, podemos apoyar en principio la flexión y la extensión de los diferentes dedos y luego del par de dedos, mediante un suave masaje manual. Este ejercicio de la recuperación de la movilidad de los dedos en principio puede ser llevado a cabo mediante la ayuda del terapeuta. Luego el niño puede aprender a realizarlo por su cuenta, con la ayuda de su otra mano, la que no escribe, colocando el pulgar sobre el dorso de la mano y el índice sobre la punta de los dedos de los dedos en movimiento.

Ejercicio N°2- Flexión y extensión máxima de los dedos:

Una extensión y una flexión máxima de los dedos pares, la podemos lograr mediante una perla de 6mm, al emplear las aberturas como superficie de apoyo para la punta de los dedos. A menudo, el ejercicio no se logra por el hecho de que mediante la tensión se provoca un entesamiento, la perla gira, ó, porque los dedos no pueden coordinarse debidamente al sostener un objeto. Entonces, inicialmente podemos implementar bolitas de papel o monedas, que paulatinamente vamos apilando, hasta poder concretar el ejercicio con la perla.

El movimiento deber ser llevado a cabo de manera fluida, sin tensión los dedos deben ser flexionados y extendidos máximamente, la perla no debe girar y la presión entre los dedos debe ser leve.

[image: image2.jpg]


[image: image3.jpg]



En el caso de que la prensión de los dedos sobre la perla es excesiva, podemos observar las marcas de agujeros de la perla en la punta de los dedos, o, se produce una torcedura en el arco de los dedos.

Ejercicio N°3- Fomento de la coordinación de los dedos, mediante el asir de una perla:

La perla se coloca sobre la superficie de la mano que no escribe, o, sobre una superficie plana. Con el pulgar, el índice y el dedo del medio, viniendo desde arriba, se imita la boca de un león, que bosteza y ruge, que se abre y se cierra, y con los dientes toma la perla. En el caso de este ejercicio, lo menester es tomar en cuenta, cuatro puntos importantes:

1- La expansión de los tres dedos,

2- El simultáneo cierre de los tres dedos,

3- El simultáneo suave contacto que toman entre sí, las yemas de los dedos,

4- La delicadeza al levantar la perla.
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A menudo, los niños cierran los dedos estando extendidos, en esas circunstancias podemos decir: “estás haciendo un pico, y no la boca de un león”. También podemos imitar con gestos, subrayándolo mediante un “cuac, cuac”. De hecho, tenemos que amoldar los incentivos a la respectiva edad de los niños, para que puedan realizara al ejercicio de  correcta manera.

La suavidad y la exactitud en ocasión de levantar la perla y su posterior colocación deben ser destacados de manera especial y deberían ser llevados a cabo con un mínimo de implementación energética: “el simultáneo levantamiento con la punta de los dedos, deberá ser muy cauteloso”.

Ejercicio N°4- La correcta toma del lápiz:

Ahora, en lugar de la perla, se toma un lápiz entre los tres dedos. Inicialmente, el lápiz es colocado verticalmente sobre una superficie plana. Luego, los tres dedos se abren y se cierran como lo hemos viste en el ejercicio anterior, siendo, que el lápiz se desliza dentro de la curvatura entre el pulgar y el índice. Al cabo de algunos contactos, los dedos se detienen a una distancia de dos dedos transversales (del niño) por encima de la punta del lápiz, habiendo alcanzado el punto de sostén, para una postura de escrito ideal. Los dedos se apoyarán ya sea sobre la posición equilátera, o isósceles del triángulo.
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Para obtener una buena estabilización el índice y del dedo del medio, se inclinará la superficie de la mano y la parte lateral de la mano se apoyará levemente sobre la superficie de la escritura, sin impedir el movimiento de los dedos.
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Es importante cuidar que la articulación final del índice y del dedo del medio no se sobre tensan a modo de arcos, lo cual es provocado por una toma tirante de la mano. Esta manera de sostener al lápiz conduce a una limitación del movimiento de los dedos y altera la circulación sanguínea. También involucra el riesgo de un desplazamiento de los movimientos realizados al escribir hacia otras articulaciones (hombre y/o codo).
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